


Nafarroa, Euskal Herriaren ardatza / La conciencia navarra de Euskal Herria / Navarre, l’ Etat basque / Nafarroa, Euskal Herriaren ardatza / La conciencia navarra de Euskal Herria / Navarre, l’ Etat basque 

« 2 » 131



Nabarralde · info@nabarralde.com · www.nabarralde.com · Tel. (34) 948 21 10 57 · Bidankoze kalea 3 · 31014 Iruñea NAFARROA · LG: NA-2449/2005 · ISSN. 1885-2181

urria 2018 octobre « 3 »

Escenarios mutantes, la transformación 
de la ciudad a debate

DURANTE LA JORNADA DEL 20 DE OCTUBRE CELEBRAREMOS UNA MESA REDONDA EN LA QUE 

PARTICIPARÁN JOXE ABAURREA (CONCEJAL DE URBANISMO), AITZIBER IMIZKOZ (OFICINA DE TURISMO), 

HEDOI ETXARTE (KATAKRAK) Y CARLOS OTXOA (ASOCIACIONISMO DEL CASCO VIEJO)

El programa previo a la jornada sobre los Cascos Históricos incluirá una mesa redonda, 
una proyección, una exposición fotográfica y dos visitas guiadas

TODAS LAS ACTIVIDADES DE ESTE PROGRAMA SERÁN GRATUITAS, AUNQUE ES NECESARIA LA INSCRIPCIÓN PREVIA PARA LAS VISITAS GUIADAS 

Nabarralde

Dentro de la programación pre-
vista para el día clave de la jor-
nada, el 20 de octubre, El casco 
viejo de Pamplona. Escenarios 
mutantes (Iruñeko Alde Zaha-
rra. Eszenatoki mutanteak) será 
una de las sesiones que prevemos 
más interesantes. En esta mesa 
redonda, sentaremos a debatir y 
a imaginar posibles escenarios a 
cuatro personas que representan a 
los sectores más afectados dentro 
de las vivencias del casco viejo 
de Iruñea: Joxe Abaurrea (con-
cejal de Urbanismo del Ayto. de 
Iruñea), Aitziber Imizkoz (actual 
gestora de la Oficina de Turis-
mo de Iruñea), Hedoi Etxarte 
(escritor, miembro del colectivo 
Katakrak) y Carlos Otxoa (histó-
rico del movimiento vecinal del 
Casco Viejo). 

La mesa estará guiada por el so-
ciólogo de la Universidad Pública 
de Navarra Carlos Vilches, quien 
planteará un debate basado en la 
técnica de escenarios prospecti-
vos.  Herman Kahn y Anthony 
J. Wiener definen la técnica de 
los escenarios como  “intentos 
de describir con cierto detalle 
una secuencia hipotética de he-
chos que puede conducir a una 
situación futura plausible”. Peter 
Schwartz matiza que son “narra-
ciones que pueden ayudarnos a 
reconocer y a adaptarnos a los 
aspectos cambiantes del entor-
no presente”.  Godet y Duran-
ce apostillan, además, que “toda 
forma de predicción es una im-
postura. El futuro no está escrito, 
sino que está por construirse. El 
futuro es múltiple, indetermina-
do y abierto a una gran variedad 
de futuros posibles y determina-

do por una gran causalidad difí-
cilmente previsible”. 

Así, cada uno de los participantes 
en la mesa redonda tendrá una 
primera intervención en la que 
definirán, cada uno desde su ám-
bito, el escenario actual del Cas-
co Histórico de la ciudad. En una 
segunda intervención, se dibujará 
el escenario ideal hacia el que, en 
opinión de cada uno de los cua-
tro participantes, debe encami-
narse Iruñea y su Casco Histó-
rico en particular. Aventuraremos 
un espacio temporal en el que se 
pueda vislumbrar ese nuevo es-
cenario, los consensos necesarios, 
riesgos identificables… En un 
tercer tiempo y desde ese esce-
nario futuro ideal, se propondrán 
estrategias de cambio y políticas 
de intervención para llegar a la 
escena deseada. 

Es en este momento en el que 
se vislumbrarán las líneas que se 
cruzan desde los cuatro sectores 
representados (gestión pública, 
turismo, cultura y convivencia), y 
se pondrán sobre la mesa los pun-
tos en común y las divergencias 
existentes. Cada uno de los par-
ticipantes, por supuesto, tendrá su 
tiempo de respuesta. 

Hay que subrayar que esta sesión 
se podrá seguir en directo desde 
el canal de YouTube de Civican 
el día 20 de octubre a partir de 
las 17:00.

Con el objetivo de completar el 
programa principal de la jorna-
da “La recreación de los Cascos 
Históricos - Alde Zaharren bir-
sorkuntza” y llevar el tema a otros 
territorios, hemos previsto un 
programa más social y abierto, de 
carácter gratuito, que partirá el 5 
de octubre en una mesa redonda 
que se celebrará en Tutera, bajo 
el título “El casco histórico de 
Tudela a debate” en la que par-
ticiparán Juanjo Bienes, miembro 
de la asociación cultural Beterri, 
y Angel Rekalde, director de Na-
barralde. 

Al día siguiente, 6 de octubre, se 
proyectará un documental que 
trata del tema del turismo masivo 
en Barcelona, bajo el título Bye 
Bye, Barcelona, en la sala Civican 
de Pamplona. 

En ese mismo espacio y hasta el 
día 13 de octubre, se podrá visi-
tar la exposición fotográfica Hiri 
Bizia - Ciudad viva, con fotos 

antiguas del casco viejo de Pam-
plona. La exposición, que consiste 
en una selección de imágenes del 
Archivo General y Real de Na-
varra por Aitziber Imizkoz, mira 

hacia atrás, con la vista puesta en 
el en final del siglo XIX y princi-
pios del XX, y nos ofrece diversos 
momentos de una ciudad que late, 
que vive a través de sus comer-

cios, sus calles y sus edificios más 
emblemáticos, de sus fiestas y sus 
costumbres. Una Iruñea que reco-
noceremos pero que, a la vez, nos 
resultará lejana, que nos hará pen-

sar en la capacidad de transforma-
ción de las ciudades, en la rapidez 
de los cambios y en lo frágil de los 
paisajes. El patrimonio material y 
cultural que nos ofrecen las ciuda-
des nos remiten a su historia, nos 
la recuerdan. Pero no pertenecen 
al pasado, están más presentes que 
nunca y dependen totalmente del 
tiempo en el que viven y de la so-
ciedad que las rodea.      

Además de la mesa redonda, la 
exposición fotográfica y la pro-
yección, también ofreceremos la 
posibilidad de acudir a dos visi-
tas guiadas por el casco viejo de 
Pamplona. Las visitas, una en eus-
kera y otra en castellano, serán el 
16 y el 18 de octubre a las 18:30 
de la tarde y, aunque de manera 
gratuita, requerirán inscripción 
previa, con el objetivo de facili-
tar la organización y teniendo en 
cuenta que las plazas son limita-
das. El formulario de inscripción 
ya está en la página web de Na-
barralde.

Hay que subrayar 

que esta sesión 

se podrá seguir en 

directo desde el 

canal de YouTube 

de Civican el día 20 

de octubre a partir 

de las 17:00



Nafarroa, Euskal Herriaren ardatza / La conciencia navarra de Euskal Herria / Navarre, l’ Etat basque / Nafarroa, Euskal Herriaren ardatza / La conciencia navarra de Euskal Herria / Navarre, l’ Etat basque 

« 4 » 131

Iñaki Uriarte 

Hace ahora 60 años, el 20 de abril 
de 1958, se llenaron los pantanos 
de Urrunaga y Uribarri Ganboa 
situados en Araba que desde en-
tonces constituyen la gran reserva 
hidráulica de abastecimiento de 
agua potable para parte de Bizkaia, 
por medio del Consorcio de Aguas 
Bilbao Bizkaia, y de Gasteiz, por 
Amvisa, Aguas municipales de Vi-
toria S.A. Asimismo, son también el 
gran recurso hídrico que mediante 
la central hidroeléctrica de Barazar, 
perteneciente a Iberdrola y el pan-
tano de Undurraga del Consorcio 
ambos en Zeanuri que vinculados a 
los otros dos embalses contribuyen 
al suministro eléctrico del territorio 
vizcaino.

Se trata de una colosal obra públi-
ca, una de las más trascendentales 
acontecidas en Euskal Herria por 
su esencial beneficio e interés social 

y la envergadura de su proceso con 
construcciones en diferentes luga-
res, sus características, procesos de 
concesiones y traspasos de sus sumi-
nistros, es algo compleja de resumir 
en un artículo por lo que se redu-
cen algunos parámetros numéricos 
del conjunto.

En 1926 se inicia un visionario pro-
yecto cuando el ingeniero Manuel 
Uribe-Echevarria solicita al Estado 
la concesión de las aguas del río 
Zadorra y sus afluentes Anguelu, 
Arlaban y Zayas, situados en Araba 
al norte de Gazteiz, para mediante 
la construcción de dos embalses re-
guladores, tres saltos de agua y sus 
centrales hidroeléctricas producir 
energía destinada a la industria de 
la metrópoli de Bilbao a la vez que 
mejorar su abastecimiento de agua. 
Propuesta rechazada dos años des-
pués ya que suponía modificar la 
cuenca de servicio, la meseta, una 
zona agrícola necesitada del caudal 

del río. No obstante en 1930 Uribe-
Echevarria solicita la reconsidera-
ción del expediente.

El Gobierno de la II República 
en 1934, tras la aprobación con 
algunas modificaciones y ciertas 
condiciones, concede la autoriza-
ción para el primer gran trasvase 
de una cuenca o vertiente medi-
terránea a la del golfo de Bizkaia. 
La sublevación fascista de 1936 
y posterior autarquía impidió su 
realización pero en 1945 la em-
presa Altos Hornos de Vizcaya S.A. 

(AHV) adquiere al concesionario 
Uribe-Echevarria sus derechos y 
dos años después los traspasa a la 
recién constituida sociedad Saltos 
y Aguas del Zadorra S.A., depen-
diente de AHV, que asume todos 
los proyectos citados que constitui-
rán el Sistema Zadorra.

En esta época, los años cincuenta 
del siglo XX, la creciente implan-
tación industrial en el entorno de 
la ría del Ibaizabal en el área me-
tropolitana de Bilbao, especialmen-
te la gigantesca empresa AHV en 
constante proceso de desarrollo 
emplazada entre Barakaldo y Ses-
tao, exigía un suministro regular de 
energía eléctrica. A su vez, el fuerte 
aumento demográfico de la villa y 
municipios circundantes requería 
disponer de gran cantidad de agua 
para el abastecimiento urbano.

Por encargo de Aguas y Saltos 
del Zadorra al ingeniero de ca-

Fernando Sánchez Aranaz

Vivimos tiempos difíciles, acaso no 
más que otros tiempos pasados, pero 
éstos son los nuestros. Antes dispo-
níamos de un pensamiento sólido. 
Fueran cuales fueran nuestras ideas, 
eran fácilmente identificables y re-
conocibles, al margen de incoheren-
cias, incertidumbres o extravagan-
cias. Se pasó luego al pensamiento 
líquido, en el que los conceptos se 
acomodaban, a conveniencia, a los 
recipientes más oportunos en cada 
ocasión. Ahora asistimos al espectá-
culo del pensamiento gaseoso, que 
se manifiesta en estallidos, fuegos de 
artificio, más cercanos a la ocurren-
cia que a la exposición de postula-
dos o principios, situación ideal para 
quienes, no lo olvidemos, añoran 
épocas de hegemonía, preeminen-
cia y opresión y mantienen un pen-
samiento, más que sólido, pétreo.

Como no podía ser de otra manera, 
la historia no es ajena a la condición 
del pensamiento. Nos encontramos 
así con concepciones históricas só-
lidas, variadas y, en ocasiones, en-
frentadas, ya sean alimentadas por la 
fuerza de los detentadores del poder 
o por la disidencia; concepciones 
líquidas que se adaptan a lo que ne-
cesitan los que mandan y pagan; en 
fín, propuestas gaseosas, ocurrencias 
que buscan provocar el desconcier-
to, lograr el lucimiento personal o, 
simplemente, como suele decirse, 
llevar el agua a su molino.

Por eso resulta conveniente la reivin-
dicación del concepto de memoria 
histórica, como parte del patrimonio 
y la identidad de cada comunidad, en 
el que la historia deviene dinámica al 
estar en constante revisión, sin perder 
solidez, sino por el contrario acrecen-
tándola con el estudio, la investigación 
y el contraste de planteamientos.

Podemos observar lo antedicho en 
las reacciones habidas al anuncio rea-
lizado, por parte del gobierno espa-
ñol, de entrega de los restos del gene-
ral Franco, actualmente en la iglesia 
del Valle de los Caídos, a su familia. 
La veracidad histórica ha quedado 
aparcada para exculpar planteamien-
tos políticos, justificativos de hechos 
pasados, o simplemente para ejercer 
un oportunismo partidista. 

Junto a la visión sólida del asunto, 
que ve el monumento como acción 
evidente de propaganda de un ré-
gimen dictatorial, sustentado en la 
represión y en el cainismo, conse-
cuencia de una guerra civil, se nos 
ha querido hacer creer que dicho 
conjunto arquitectónico, inaugu-
rado por el dictador el 1 de abril 
de 1959, vigésimo aniversario de 
la victoria franquista, constituye un 
monumento a la reconciliación, por 
el hecho de que un número inde-
terminado de los allí inhumados, 
se habla de treinta mil, provenían 
del bando de los vencidos, en un 
ejemplo prístino de pensamiento 
histórico líquido. No podía faltar el 

pensamiento gaseoso, que nos habla 
de lo bonito que es aquello y de la 
cantidad de visitantes que tiene.

De rebote hemos asistido, en un buen 
ejemplo de pensamiento gaseoso, a la 
propuesta de derribo de la cruz del 
monte Olarizu, junto a Vitoria, eri-
gida por cuestación popular por la 
comunidad católica vitoriana el año 
1952,  ciertamente  instrumentali-
zada por el régimen franquista, que 
recuerda a los sacerdotes de la dió-
cesis de Vitoria asesinados durante la 
guerra civil, un total de 73 nombres, 
17 de ellos víctimas de los franquis-
tas, entre ellos José Ariztimuño Olaso 
“Aitzol”, sacerdote y promotor del 
euskara, fusilado en octubre de 1936 
en las tapias del cementerio de Her-
nani, cuyos restos fueron trasladados 
precisamente al Valle de los Caídos.

La investigación de la historia y el tra-
bajo de consolidación de la memoria 

histórica, exigen veracidad y apartidis-
mo. No podemos relegar al olvido a 
Pedro de Asua, sacerdote y arquitec-
to, persona ejemplar, cuyo nombre 
también figura en la placa de Olarizu, 
porque fuera asesinado por elementos 
republicanos. Tampoco a los fusilados 
en el fuerte de Guadalupe, entre ellos 
Joaquín Beunza, pamplonés, abogado 
carlista, profundamente vasquista, co-
fundador de Eusko Ikaskuntza.

La diferencia entre unas y otras 
víctimas reside en que los restos de 
las que acabo de citar fueron inhu-
mados correctamente, sabiendo sus 
familiares dónde se encuentran sus 
tumbas, lo que no ocurre con las 
más de cien mil víctimas del bando 
republicano, que aún yacen en fosas 
comunes, de muchas de las cuales se 
desconoce su localización. A mi jui-
cio, esa es una visión sólida de la his-
toria que exige justicia y reparación.

Sistema Zadorra, electricidad y agua

La memoria y los estados de la materia

Se trata de 

una colosal 

obra pública, 

una de las más 

trascendentales 

acontecidas en 

Euskal Herria
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minos Antonio del Águila se 
planteó otra alternativa mucho 
más amplia modificando el em-
plazamiento de los embalses, sus 
capacidades, de la central hi-
droeléctrica y su potencia y de 
las conducciones con un pro-
yecto de gran visión de futuro. 
Desde 1947 y durante diez años 
se construyeron dos embalses re-
guladores con sus aliviaderos para 
aprovechando su gran capacidad 
conjunta, 220 millones de metros 
cúbicos, generar energía en una 
central hidroeléctrica como fun-
ción principal.

Un pantano, el de Uribarri-Gan-
boa en Arrazua-Ubarrundua, 
sobre el propio Zadorra con ca-
pacidad de 147,2 millones de me-
tros cúbicos en una extensión de 
1.695 hectáreas, una cota máxima 
de 546,5 m (sobre el nivel medio 
del mar) contenido por una presa 
de planta recta de 530 metros de 
longitud, 32 de altura sobre el cau-
ce fluvial y un aliviadero de siete 
compuertas. Desde la estación de 
bombeo de Uribarri-Ganboa se 

envía agua para el suministro de 
Gasteiz y otros pueblos.

El otro, el de Urrunaga en Legutio 
sobre el río Santa Engracia afluen-
te del Zadorra, con una capacidad 
de 72 millones de metros cúbicos 
de agua sobre una extensión de 
869 hectáreas con la misma cota 
máxima contenida por una presa 
de planta recta de 455 metros de 
longitud y 26 de altura sobre el río 
con un aliviadero de cinco com-
puertas.

Unidos los dos pantanos por una 
galería forzada de enlace con 3.551 
m de longitud y 2,5 m de diámetro 
para mantener igual nivel 546,5 m, 
y un mínimo de garantía en 530 
ante el riesgo de sequía, se llenaron 
totalmente el 20 de abril de 1958. 
Ambos se construyeron en hor-
migón en masa y con un criterio 
de integración ambiental se revis-
tieron con piedra caliza labrada de 
Landa.

Del embalse de Urrunaga parte 
una conducción subterránea de 

12.502 metros de longitud y 4,25 
m de diámetro que mediante un 
salto de 328 metros llega a la cen-
tral hidroeléctrica de Barazar en 
Zeanuri, Bizkaia. Construida en 
una galería, excavada a 200 metros 
de profundidad del terreno quizá la 
obra más compleja e impresionan-
te de todo el sistema hidráulico de 
90 m de longitud, 17,5 de anchura 
y 30 de altura donde están insta-
lados dos grupos generadores con 
turbinas y alternadores para produ-
cir energía eléctrica que se inició el 
10 de octubre de 1957.

La central desagua en la cercana 
presa de Undurraga en Zeanuri 
con una superficie de 15,24 hectá-
reas, un dique de 215 m de longi-
tud y 36 m de altura, con una capa-
cidad de 1,92 hectómetros cúbicos 
proyectada por el ingeniero Rafael 
Benavente, finalizada en 1973 y 
propiedad del Consorcio de Aguas 
Bilbao Bizkaia. Su caudal mediante 
una conducción subterránea de 20 
km llega a la planta Depuradora de 
Venta Alta del Consorcio en Arri-
gorriaga.

Los dos pantanos y la central de 
Barazar fueron inaugurados el 25 
de agosto de 1958 en plena dic-
tadura por el criminal Francisco 
Franco junto con dos ministros, el 
obispo de Gasteiz Francisco Peralta 
y del ingeniero Antonio del Águila 
con el habitual ritual de la época. 
Posteriormente, en mayo de 1963 
Saltos y Aguas del Zadorra cedió, 
a cambio de 350 millones de pe-
setas (2.103.542 euro) la mitad 
abonados por el Estado, parte del 
caudal para el abastecimiento de 
agua de la comarca de Bilbao a la 
Corporación Administrativa Gran 
Bilbao constituida años antes, que 
poco después en 1968 transfiere 
al Consorcio de Aguas Bilbao Bi-
zkaia creado en 1967 y que a su 
vez en 1969 cede a Iberduero S.A. 
el aprovechamiento hidroeléctrico 
del cauce pero manteniendo una 
preferencia de suministro para la 
actividad industrial.

Paralelamente, entre 1964 y agosto 
de 1967 empezó la construcción 
de la Depuradora de Venta Alta, en 
su primera fase bajo la dirección 

técnica del ingeniero de caminos 
Rafael Benavente que inicialmen-
te y por urgencia captaba el agua 
del Ibaizabal, de precaria calidad, 
en Bolueta para Basauri, Bilbao y 
municipios de la Margen Izquier-
da. Situación que se mantuvo hasta 
el 26 de octubre de 1971, cuando 
llegaron las aguas del sistema Za-
dorra por lo que se permuta la 
procedencia del caudal hídrico con 
una enorme mejora de la calidad 
del agua en todos sus aspectos.

Este gran logro hidráulico por su 
repercusión social merecería te-
ner un reconocimiento más ex-
plícito de modo adecuado ya que 
constituye, sin duda alguna, un 
patrimonio cultural en el ámbito 
de la ingeniería, no en su sentido 
tradicional de legado histórico, es 
todavía una obra relativamente re-
ciente, sino de singular, en muchos 
aspectos, obra pública.

Deia

Angel Rekalde

El día 21 de este mes el arqueó-
logo y escritor Iñaki Sagredo im-
partirá en Lekunberri una con-
ferencia en torno a los vestigios 
que señalan en esta localidad el 
emplazamiento del castillo me-
dieval desaparecido. Son escasos 
los rastros que quedan de la cita-
da fortaleza, y sin embargo tienen 
un valor que debe animarnos a 
recuperar su memoria como lu-
gar simbólico del país y de nues-
tra cultura.

Los llamados lugares de memoria 
ejercen una influencia interesante 
en la transmisión del recuerdo y 
la identidad de las poblaciones. A 
poco que profundicemos en su re-
lato nos damos cuenta de que van 
bastante más allá del puro dato que 
se les asocia, aquello que ocurrió, 
aquello que fueron antaño y los se-
ñala, para aportar más significados 
y valores para el pueblo que los re-
cuerda. Según nos cuenta Sagredo, 
el sistema defensivo de Navarra, al 
cual pertenece este antiguo castillo 
del valle de Larraun, nos remite a la 
estructura política, institucional, in-
cluso territorial, del reino navarro. 
Por supuesto, cumplían una mi-
sión de defensa, militar, vinculada 
a la realidad histórica que el prín-
cipe de Viana definió con su lema: 
Utrinque roditur. Por todas partes 
nos roen; nos atacan. La necesidad 
de atrincherarse y defender el te-

rritorio de potencias expansionis-
tas (Francia, Castilla, musulmanes, 
católicos…) ha sido una constante 
en la historia navarra. En concreto, 
la fortaleza de Lekunberri, junto 
con el castillo de Gorriti y otras 
fortificaciones en Areso, Leiza, etc., 
constituyen una línea defensiva de 
primer orden a partir de la invasión 
de 1200, que llevó la frontera con 
‘Castilla’ a las estribaciones de Ara-
lar y el valle del Oria.

Más allá de esta finalidad pura-
mente militar, el sistema defensi-
vo navarro cumplía otras funcio-
nes, de las que a veces no somos 
conscientes. Una, que ignoramos 
o no entendemos porque hoy 
vivimos en una estructura terri-
torial completamente distinta, es 
la político-institucional. Es decir, 
en aquella época lejana, medieval, 
sin los actuales recursos adminis-

trativos, las tenencias cumplían 
esta tarea de ordenamiento del 
territorio, y se ejercía desde estos 
lugares fortificados. Impuestos, 
red de caminos y comunicacio-
nes, distribución de villas y al-
deas, jueces y tribunales, reclama-
ciones… la vida cotidiana se or-
denaba en estas parcelas. De ello 
se derivaba una administración 
muy cercana a la población local; 
y con una red comarcal del país 
muy diferente a la actual. Pode-
mos intuir que ello nos daría una 
visión de nuestro país muy dis-
tinta a la que hoy manejamos en 
términos de imaginario. Geogra-
fía, lugares de origen, apellidos…

La destrucción de aquellas fortale-
zas no era una medida dirigida en 
exclusiva a ‘dominar’ físicamente 
el territorio, a dejar sin defensas 
la tierra navarra para así mejor 

controlarla. Que también. La fra-
se del coronel Villalba al cardenal 
Cisneros es sintomática al respec-
to; «Navarra está tan baxa de fan-
tasía después que vuestra señoría 
reverendísima mandó derrocar 
los muros, que no ay ombre que 
alçe la cabeza». Pero iba mucho 
más allá. Dada la naturaleza de la 
organización estatal navarra, era 
también una fórmula para des-
baratar el reino; para desmantelar 
su Administración; para imponer 
una organización política mucho 
más centralizada y dirigida desde 
el poder ocupante. De paso, para la 
población, era una medida que la 
dejaba a la intemperie, sin la cer-
canía de las instituciones propias.

Como decía un autor, las cosas 
son depósitos de memoria. Hoy 
estos vestigios del pasado nos 
hablan de las violencias pasadas; 
de la historia como capítulo de 
fechas épicas, de guerras, reyes y 
batallas. Lo que se dice la Historia 
con mayúsculas. Pero también del 
modo de vida de las gentes, de 
sus lugares de trabajo, de los fue-
ros como legislación propia, ba-
sada en las costumbres, de nuestra 
tierra como espacio de conviven-
cia, de la existencia cotidiana de 
una población con una cultura, 
una lengua vasca, un paisaje, una 
identidad… El viernes, 21, tene-
mos en Lekunberri una cita con 
la memoria.

El castillo de Lekunberri

Los llamados 

lugares de 

memoria ejercen 

una influencia 

interesante en 

la transmisión 

del recuerdo y la 

identidad de las 

poblaciones
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La Historia del Pueblo Vasco

J.M. Odriozolaren 
«Nora goaz euskalduntasun honekin?» liburuaz

José Luis Orella Unzué

Pueblo Vasco
Presento los cinco tomos de que 
consta la Historia del Pueblo Vas-
co que he redactado como pre-
paración a la serie de conferen-
cias de autor que he ido impar-
tiendo en mis clases como cate-
drático universitario de historia y 
como profesor invitado en la sala 
de cultura municipal donostiarra 
Ernest Lluch.

Recorro toda la historia de un 
sujeto histórico como es el Pue-
blo Vasco. Y por lo tanto no me 
detengo en la ya conocida his-
toria de los territorios históri-
cos de Álava, Bizkaia, Gipuzkoa, 
Nabarra, Baja Nabarra, Lapurdi y 
Zuberoa.  

Es decir, parto del supuesto de 
que los habitantes de este paisaje, 
de estas coordenadas geográficas 
del Pirineo Occidental desde 
antes de la prehistoria, durante 
la romanización y luego en los 
períodos históricos conocidos 
como Edad Media, Moderna y 
Contemporánea contenían im-
plícitamente y aun lo expresaban 

explícitamente a través de sus 
instituciones unos componentes 
que los relacionaban con voca-
ción de unidad humana entre sí 
y de diversidad con los habitantes 
de las tierras o estados limítrofes 
que se les puede apelar con el 
nombre de Pueblo.

Estos componentes humanos 
comunes fueron fruto sin duda 
de varios factores: 1º del arraigo 
geográfico en un paisaje concre-
to, 2º de una necesidad de comu-
nicación entre sí cuando crearon 
una lengua en la que entenderse 
llamada euskara, 3º de una crea-
ción de instituciones sociales, po-
líticas y jurídicas tanto de ámbito 
del derecho privado como del 
derecho público. 4º de unas rela-
ciones de sometimiento político 
y luego de federación tanto con 
el Imperio Romano como con 
los Estados que nacieron de la 
descomposición de este Imperio.  

Estos referentes y componentes 
humanos comunes les confor-
maron en una unidad social in-
terna entre sí y externa por el 
reconocimiento de los restantes 
habitantes, sociedades y estados 
que les rodeaban que les hizo ser 

denominada como tribu prime-
ro (várdulos, caristios, autrigo-
nes, berones, vascones, aquitanos, 
etc.) y luego al contraste con las 
unidades sociales y políticas que 
se conformaron a su alrededor 
como Pueblo Vasco. 

Los referentes 
comunes históricos 
del Pueblo Vasco
Siguiendo la tradicional división 
de la historia europea en Edades 
estudio en cada una de ellas los 
elementos sustanciales que confi-
guran la  unidad del Pueblo Vasco 
y los referentes por los que son 
reconocidos por los habitantes y 
estados vecinos como grupo so-
cial y político diferenciado.

En cuanto a la Edad Antigua y 
Media recojo en unas 300 pági-
nas temas como: La Atlántida y 
los vascos. Los albores del Pueblo 
Vasco en la historia: El Neolíti-
co, El espacio vascón autóctono: 
cántabros, autrigones, caristios, 
várdulos, vascones. Las tribus de 
lengua vasca y Roma. Los oríge-
nes del reino de Pamplona: Rela-
ciones con el Islam. De los dio-
ses paganos a la cristianización. 

Sancho el Mayor de Pamplona. 
Caminos a Compostela por Eus-
kal Herria. Derecho público y 
privado de las tierras vascas. Cla-
ses sociales. Comportamientos, 
mentalidades y vida cotidiana 
del hombre vasco medieval. El 
nacimiento de las Villas burgue-
sas: Fundación de San Sebastián. 
Parientes Mayores. Conquista e 
incorporación de las tierras vas-
cas a la Corona de Castilla: Alaba, 
Bizkaia, Gipuzkoa. Conquistado-
res y misioneros vasco-navarros al 
servicio de las Coronas de

Portugal y Castilla: Francés de 
Xabier, Elkano, Urdaneta, Lega-
zpi. Los  vascos, Fernando el Ca-
tólico y la conquista del reino de 
Navarra. 

Artikulu osoa nabarralde.eus 
webgunean

Beñat Castorene

Ez da erraz zenbait lerro idaztea 
horrelako liburu bati buruz, bes-
te liburu bat komentario merezi 
lukeelarik.

Gaurkotz, bakarrik eginen dugu-
na da denen artetik ideia garran-
tzitsu bat hautatzea eta horren 
ondorio praktikoa irudikatzea.

Bizitzaren parte handiena Euskal 
Autonomia Erkidegoan euskara 
irakasten eta liburuak idazten pa-
satu ondoan, gure egilea konklu-
sio larri batera iritsi da:

Berrogei urte hauetan, euskara 
zerbait dakitenen kopurua azkar-
ki handitu arren, EAEn indarrean 
dagoen politika linguistikoak ez 
du segurtatu gure hizkuntzaren 
etorkizuna, haren irakaskuntzak 
ez baitu lortu espero izan zite-
keen arrakasta.

D ereduak berak ez du mirakulu-
rik egin; azkenean erdal elebidu-
na baita gehien ekoizten duena, 
hau da, espainolez euskaraz baino 

hobeki pentsatzen eta hitz egiten 
duen euskalduna du hezten.

Alabainan, ez zaio kulpa guzia 
irakaskuntzari bakarrari egotzi 
behar; 88. orrian justuki errana 
zaigunez, D ereduan hezi eta hazi 
diren ikasle horiei faltatzen bai-
tzaie premiazko jarraipen nabari 
bat:

«…behin hezkuntza bukatzen du-
tenean euskaraz bizi eta lan egiteko 
aukera  izatea»

Ororen buru, errealitate tematsu 
baten aurrean gaude: salbuespe-
nak salbuespen, erdarak segitzen 
du nausi izaiten giza harrema-
netan eta gutariko gehienen edo 
anitzen buru-muinetan ere.

Horrengatik, J.M. Odriozo-
lak liburuaren tituluko galderari 
emaiten dion erantzuna ezin da 
esplizituagoa izan, erraiten bai-
tu «euskalduntasun honekin» gure 
hizkuntza pixkanaka hiltzen doa-
la, eta, harekin batera, euskal na-
zio osoa.

Sentitzen dugunez, testu hone-
kin, Joxe Manuelek alarma jo nahi 
izan du, nehor seriorik eta onestik 
ez dadin bizi ilusio hilkor batekin.

Geure buruari aitortzen kosta-
tzen zaigun porrot hau esplika-
tzeko, hemen aurreratzen duena 
oso zentzuzkoa da:

Gaurko munduan, estatuek dena 
eragin, moldatu eta kontrolatzen 
duten mundu honetan, euskarak, 
bizirik irauteko, beharrezkoa du, 
bada, ofizialki eta egiazki erabi-
lia izaitea boterearen hizkuntza 
estandarra bezala arlo guzietan; 
batez ere, politikoan, administra-
tiboan, kulturalean, unibertsita-
rioan, ekonomikoan…

Beraz, hortik ondoriozta daite-
keen problemaren soluzioa, ate-
rabide bakarra, zaila bezain na-
baria da: izan ere, honek eskatzen 
du estatu aske bat existitzea, es-
tatuaren politika linguistiko bat 
kementsua, eta, azkenean, gober-
nuak eta administrazioak –buru 
denak– etsenplua emaitea goitik 
beheraino.

Ageri da idazlearen hausnarketa ga-
ratu dela Euskal Autonomia Erki-
degoan izandako esperientzia baten 
gainean, bainan arrazoinamenduak 
balio eiki du herri osorako.

Koska da, Iparraldekoei dago-
kienez, gure euskaltasuna jada-
nik galdutzat jotzen duelako. 119. 
orrialdean irakurtzen da:

«…Iparraldean bezala, funtzio in-
formalen erabilerak ere erreka jo du. 
Iparraldean euskalduntasun soziala-
ren arrastoak iraungi egingo dira…»

Kondena hau adieraziz, idazleak 
ez dio erantzuten baizik Eneko 
Bidegainek egindako galdera la-
rri bati (Berria, «Min aringarria», 
2015-01-21):

«…egoera itzulipurdika daiteke ala 
berantegi da?»

Zorigaitzez, ezin dugu erran Joxe 
Manuel horretan oker denik.

Artikulu osoa nabarralde.eus 
webgunean

Recorro toda la 

historia de un 

sujeto histórico 

como es el Pueblo 

Vasco. Y por 

lo tanto no me 

detengo en la ya 

conocida historia 

de los territorios 

históricos de Álava, 

Bizkaia, Gipuzkoa, 

Nabarra, Baja 

Nabarra, Lapurdi y 

Zuberoa

Berrogei urte 

hauetan, euskara 

zerbait dakitenen 

kopurua azkarki 

handitu arren, 

EAEn indarrean 

dagoen politika 

linguistikoak ez 

du segurtatu 

gure hizkuntzaren 

etorkizuna, haren 

irakaskuntzak ez 

baitu lortu espero 

izan zitekeen 

arrakasta



Nabarralde · info@nabarralde.com · www.nabarralde.com · Tel. (34) 948 21 10 57 · Bidankoze kalea 3 · 31014 Iruñea NAFARROA · LG: NA-2449/2005 · ISSN. 1885-2181

urria 2018 octobre « 7 »

IRAGANEKO ARGAZKIAK

Futbola politika da

Eneko Bidegain

Gerlarekin konparatu zuen 
futbola Ignacio Ramonetek 
1990ean: “Nazio pasioen funtsez-
ko hedatzailea da. Partidu batean, 
“nazioaren bertuteak” dakartzate 
jokalariek. Bertute horiek dira, bes-
teak beste, “gizontasun” zaharkitu 
bat, indarrean eta kemenean oina-
rritzen dena, “leialtasuna”, “sakri-
fizioa”, “lurraldearen zentzua”, 
“betebeharraren zentzua”, “komu-
nitate baten parte izatea”… Hilen 
monumentuek, haien inguruko 
banderek eta omenaldiek na-
zio sentimendua errotzeko balio 
dute, baina, XXI. mendean, bide 
gaurkotuagoak eta egokiagoak 
behar ditu estatu batek, atxiki-
mendu hori lortzeko. Horre-
tarako dago futbola. Edo Fran-
tziako Tourra Euskal Herritik 
pasatzea…

Frantziak Munduko Futbol ko-
pako finala jokatzeak –eta ira-
bazteak– karga politiko handia 
du. Ez gara kirolaz ari. Politika 
da, eta politika bakarrik. Kirola-
ren mozorro azpian eta jokoaren 
aitzakian, Frantziak sekulako gola 
sartu digu euskaldunoi.

Frantziak Munduko Futbol ko-
pako finala jokatzeak 
–eta irabazteak– 
karga politiko handia du. 
Ez gara kirolaz ari. 
Politika da, eta politika bakarrik. 
Kirolaren mozorro azpian 
eta jokoaren aitzakian, 
Frantziak sekulako gola 
sartu digu euskaldunoi.

Uholde zuri-gorriurdin batek 
estali zituen Ipar Euskal Herriko 
herriak. Eta gogoeta etsitua: non 
dago “Hau ez da Frantzia” alda-
rrikapenaren indarra? Zer lortu-
ko dugu horrelako nazio ikuspe-
gi frantsesa duen jendearen er-
dian itorik?

Kostaldeko herri batzuetako 
Herriko Etxeek pantaila han-
diak jarri zituzten herriko pla-
zetan, jendeak finala ikus ze-
zan. Pantaila handi horiek dira, 
orain, hilen oroitarrien funtzioa 
betetzen dutenak. Pantailak ja-
rri dituzten Herriko Etxe ho-
rietako batzuetako gobernu tal-
dean daude abertzaleak. Nola 
onartu dute diru publikoa era-
biltzea frantses nazionalismoa-
ren –kolonialismoaren– age-

rraldi lotsagabea erakusteko? Ez 
ote da sortuko krisi politikorik 
herri horietako kontseiluan? A 
ez… ez gara politikaz ari, kirola 
“baizik” ez da…

Beste hiri bateko auzapeza Eus-
kal Elkargoko presidentea da, eta 
haren Herriko Etxe handia Fran-
tziako banderaren kolorez apain-
durik agertu zen zenbait egunez.

Berriki mintzatua da Max Bris-
son, oraindik paparrean darama-
na Euskararen Erakunde Publi-
koko lehendakari ohiaren me-
daila eta Aieteko konferentzian 
izan zena. Ahoa irekitzen due-
nean beti mintzo da euskarareki-
ko eta abertzaleekiko errespetuz, 
baina garbi azpimarratuz fran-
tsesa dela eta Ipar Euskal Herria 
“Frantzia” dela. Onartzen omen 
du Frantziak euskarari egin dion 
kaltea, eta keinu batzuk egin nahi 
ditu konpontze aldera, baina ez 
du sekula dudan jarriko frantse-
saren nagusitasuna. Max Brisson 
da “polizia gisakoa”. Ohituak gin-
tuzten “polizia gaiztoekin”, eta 
oraingo politikariek jarrera irekia 
agertzen dutenean, biribilketan 
goaz elkarrekin.

Literaturak, zinemak eta atxilotu-
rik egon direnek badakite poli-
zia gisakoak direla arriskutsuenak. 
“Aberri handia” eta “aberri txikia”
-ren zabaltzaile berriak dira. XIX. 
mendean hori behar zuen Fran-
tziak, euskaldunek pentsa zeza-
ten euskalduna izateagatik frantses 
zirela. XX. mendean lelo horren 
behar gutxiago sentitu zuten, buru
-garbiketa eta asimilazioa ia lortua 
zutelako. Abertzaletasunak indar 
pixka bat hartu duenean, itzu-
li behar izan dute planteamendu 
horretara. Orain, neurria hartua 
digute. Badakite ez dutela arrisku 
handirik hartzen zenbait porroska 
emanez; porroska horiek, elkarla-
nak eta tarteka TF1k euskarari bu-
ruz zabaltzen dituen erreportajeek 
liluraturik, franko indargabetua 
dute diskurtso abertzale erradikala 
(erradikaltasuna ez dagokio bortiz-
keriari, baizik eta azterketa politi-
koari), euskara peko errekan dago 
eta nekez salba daiteke, Lapurdiko, 
Nafarroa Behereko eta Zuberoako 
frantses sentimendua ez dago arris-
kuan, uztailaren 14aren biharamu-
neko finalak erakutsi zuen bezala.

enbata.info

Fuerte 
de Miribilla

En la segunda guerra 
carlista, el sitio de Bil-
bao (1874) significó uno 
de los episodios crucia-
les del enfrentamiento; 
el ejército carlista cerró 
el asedio en torno a la 
ciudad. En la foto, la 
guarnición liberal que 
atendía la batería del 
fuerte de Miribilla. Des-
taca en primer plano la 
presencia de una mujer 
apoyada sobre el cañón, 
vestida con uniforme del 
ejército.

 Col. Iñaki Agirre

Kirolaren mozorro 

azpian eta jokoaren 

aitzakian, Frantziak 

sekulako gola sartu 

digu euskaldunoi
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Fernando Sánchez 
Aranaz, Luis Gereka, 
Inaxio Kortabarria, Iñaki 
Arzak, Inaxio Indaberea, 
Josu Tellabide

Con un título impropio (Batalli-
tas del abuelo; el abuelo Cebolleta, 
se da por sobreentendido) hemos 
leído en la prensa un artículo de 
Santiago de Pablo en torno al 
reino medieval de Navarra y a 
las batallas de Roncesvalles. Re-
calcamos lo de impropio, porque 
es un ejercicio de burla y me-
nosprecio que el autor dedica a 
un personaje, citado con nom-
bre y apellidos. No pretendemos 
asumir la defensa de este; ya le 
responderá si se da por aludido; 
pero sí nos ha sorprendido la baja 
calidad del alegato, que no tiene 
por dónde agarrarlo, más allá del 
insulto y el chiste burdo.

De entrada, insistimos, el título es 
inadmisible. Es como si, para res-
ponderle, tituláramos este escri-
to como ‘Desatinos de Martínez 
el Facha’, que es lo que pide el 
cuerpo y lo que retrata al autor. 
En efecto, esa prepotencia tan es-
pañola, esa superioridad chulesca 
que muestra, nos hace imaginar 
el bigotillo, impasible el ademán, 
de de Pablo. Pero no son formas 
para un debate ideológico… 
Y recalcamos lo de ideológico, 
porque aunque el autor se titu-
la y presenta como catedrático, 
con pretensiones de profesional 
universitario, a poco que leamos 
caemos en la cuenta de que no 

ofrece ni un solo dato histórico; 
no hay en su texto una referencia 
objetivable, no aparece un ele-
mento historiográfico en todo 
el escrito. Lo que arguye son 
opiniones; tan respetables como 
las de su antagonista; pero poco 
sustento académico. Es un artí-
culo de carácter político, tan (o 
tan poco) sostenible argumental-
mente como las afirmaciones de 
su contrario.

Dicho de otro modo, le demos 
el valor que le demos, el debate 
en torno a la existencia del reino 
de Navarra, que tan disparatado 
le parece a de Pablo, no le deja 
en buen lugar. Al margen del hu-
mor o el gracejo del autor para 
insultar, que en la Edad Media 
existió un Estado en el territorio 
que habita el pueblo vasco desde 
hace muchos siglos, es un dato 
poco discutible. Que algunos lo 
quieran reivindicar como origen 
de su país, o incluso que piensen 
que ello les da legitimidad para 
sus proyectos, entra en el terre-
no de los debates partidarios. La 
existencia del reino de Navarra, 
que antes se llamó de Pamplona, 
en el que sus habitantes utiliza-
ban como idioma la ‘lingua nava-
rrorum’, constituye una serie de 
hechos reales, fácilmente com-
probables, que se pueden negar 
con enorme dificultad (y mucha 
carga ideológica; no sé si delirios 
del calibre del abuelo Cebolleta 
o de Martínez el Facha, pero sí 
con un descrédito asegurado). 
Que ese dato tuviera en origen 

algo que ver con las batallas de 
Orreaga-Roncesvalles -no una 
sino varias-, entre vascones y 
francos, podemos calificarlo de 
mito, como hace de Pablo, pero 
ello tampoco hace desaparecer el 
dato histórico que consta en nu-
merosas crónicas: lo mencionan 
en “La vida de Carlomagno” de 
Einhardo, el Astronomus Limou-
sinus, el Poeta Saxo, los Annales 
Laurissenses, etc. O que haya 
quedado registrado en el princi-
pal cantar de gesta de la cultura 
medieval francesa. Antes de salir a 
opinar, de Pablo, hay que venir de 
casa leído. Y eso de llamar mitos 
a los datos de la argumentación 
ajena, que no casan con el propio 
argumentario, es muy faltón, muy 
propio de los fachas de taberna; 
pero tiene poco de académico.

Sobre estos temas y polémicas 
acaba de publicar un excelente 
estudio el historiador Xabier Iru-
jo, Director de Estudios Vascos de 
la Universidad de Reno (EEUU), 
en el que detalla con minuciosi-
dad el recuento de fuentes histo-
riográficas, los hechos contrasta-
dos, el contexto geoestratégico 
de la época, el surgimiento del 
reino que posteriormente se lla-
maría Navarra (aunque alguno 
de los cronistas ya menciona a 
los vascones navarros en aquel 
tiempo), etc. (“778 La batalla de 
Errozabal en su contexto histórico” 
–Ekin argitaletxea-). También el 
artajonés José María Jimeno Ju-
río nos dejó un buen libro. De 
nuevo, de Pablo, antes de entrar 

al trapo hay que venir de casa 
informado. La ceguera ideológi-
ca no se admite como eximente, 
ni siquiera como atenuante, en el 
tribunal académico.

El artículo de De Pablo es un 
ejemplo palmario de lo que 
en ciencias sociales se ha dado 
en llamar ‘nacionalismo banal’. 
No es una declaración abier-
ta, formal, explícita, sino un so-
breentendido (lo que este autor 
maneja muy bien, como hemos 
visto). En ningún momento del 
texto se enuncia la defensa del 
nacionalismo español. Es invisi-
ble. Sencillamente, está implícito. 
Pero se da por hecho que dios era 
español, y los catalanes o vascos 
no existen, porque así lo dice el 
DNI. La realidad es la que es, y 
si alguien pretende interpretarla 
de otro modo o cuestionar cómo 
se hizo, con qué violencia, con 
qué ilegitimidad, con qué falta de 
derecho, está chalado. ‘Con qué 
batallitas de abuelo cebolleta nos 
viene este lerdo’.

Que para defender su idea de 
España tengamos que borrar Na-
varra del mapa, que desaparezcan 
sus siglos de historia, que la vio-
lencia de las conquistas coloniales 
se naturalice como irrelevante, 
que la Chanson de Roland que-
de relegada a culebrón venezola-
no (pues, al fin y al cabo, ¡quién 
la ha leído en España!), nos da el 
marco de la cátedra de Historia 
Española en que se escuda de Pa-
blo.

El arte del insulto académico

Eman izena nabarkide izateko
Hazte socio de Nabarralde
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Izen - abizenak Nombre y apellidos:

Helbidea / Dirección: Herria / Población:

Posta kodea / Código postal: Hizkuntza / Idioma:

E-mail: Tel: Mugikorra / Móvil Finkoa / Fijo

Kuota / Cuota (12€ Hilero / Mensuales) • 35 urtez azpikoek / menores de 35 años (8€ Hilero / Mensuales) Erakundeak / Entidades: (Hitzarmenaren arabera / Según convenio)

Kontu zenbakia / Nº de cuenta (IBAN 24 dígito): ENA / DNI:

Ekarpenak PFEZ aitorpenean kengarri dira / Las aportaciones son deducibles del IRPF

El artículo de De 

Pablo es un ejemplo 

palmario de lo 

que en ciencias 

sociales se ha 

dado en llamar 

‘nacionalismo 

banal’


